Montevideo. 
Setiembre 25 de 1938. 


Puesta de sol sobre la Fortaleza. 
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CAMPOSANTO 


(Para EL DIA) 


TUVO cementerio propio el Cardal. Tomó 
su nombre de doña Mauricía Batalla, 
pintoresco espíritu que alentó en nuestro 
pueblo y en él se extinguió un día de 1866. 
Empezaba su presidencia Oribe cuando 
se afincó en el Cardal doña Mauricía, se- 
ñora de Almeida, y luego de Causo. Com- 
pro por esa época la chacra de Fco, Es. 
pino, limitada en el Oeste por el camino 
del Cardal, y por la calle Real en el Nor- 
te. — Comercio, de hoy, y 8 de Octubre. 
299 metros sobre la segunda vía, y 500 so- 
bre la primera. 3115 palacones, por esas 
15 manzanas de tierras centrales en nues- 
tra Unión. Escritura extendida por el no- 
tario Brid, y firmada en 22 de enero de 

1836. 

En esa esquina S. O. de 8 de Octubre 
y Comercio tenía entonces su pulpería Ma- 
nuel Rodríguez. Arrendaba la finca de Es. 
pino. Era el pulpero. Pulpería de palenque. 
Edificio de material. Dos puertas clavetea- 
das y dos ventanas, guardadas éstas por 
gruesas rejas de hierro. Tres hojas en la 
puerta principal, de cerrajería impresio- 
nante. 

En la manzana ocupada por esa pulpe- 
ría se instaló nuestro primer cementerio. Su 
iniciación debió ser familiar. Pronto debió 
cumentar el número de sus fosas, y en. 
'onces, interviniendo el espíritu de la óépo- 
ca, junto al cementerio que nacía, se ins- 
taló una capilla. 

Volcaron en este cementerio sus muer 
tos, el Cardal antiguo, y la Restauración. 
Terminando el Sitio, aquel camposanto de 
aldea fué insuficiente. Se pensó habilita: 
otro, alejado del poblado. 

No podemos precisar en que momen'o 
dejó de funcionar el cementerio de la Mau. 
ricia, y cuando se inhumó el primer cuer- 
po en el de la Unión. 

Sabemos, sí, que en 1854 ya prestaba 
servicios el último. En 26 de setiembre de 
ese año, frente al portón de ese cemen!te 
río, y ante la mirada de los cinco mil bra- 
rileños de guarnición en Montevideo, fué 
fusilado un sargento de esta nacionalidad 
convicto de haber asesinado en nuestra 
aduena a un superior. . 

Creemos que abierto el nuevo cemente- 
rio, se siguió enterrando en la Mauricia, 
por algún tiempo aún. He aquí el funda- 
mento de nuestra creencia. La Junta de la 
Unión, en su Memoria de 1859, anota: “Se 
juzga urgentísima la construcción de un 
osarío Y carnero, para depositar los restos 
mortales que se trasladaron del cementerio 

de doña Mauricia, y que existen aún a la 
intemperle, y cuya vista no es nada agra- 
adabie para el público”, 
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DE ALDEA 


>e pedía ese osarío para el cementerio 


de la Unión, librado al público, desde 1854, 


o antes. No suponemos que la piadosa po 
blación de la Unión permitiera que los res- 
tos sagrados de sus deudos permanecieran 
años a la intemperie. La única duda que 
cabe es ésta. Pudo inaugurarse el cemen- 
lerio nuevo el 54, ó antes, y dejar de fun 
cionar al mismo tiempo el cementerio vie- 
Jo. Lo que se habría verificado en 1859 ha- 
bría sido entonces el traslado de restos. 
Los cinco años transcurridos entre el 54 y 
el 59 habrían permitido cumplirse el plazo 
para hacer posible la reducción de restos 
de los últimos sepultados. 

Trasladados esos restos, la Junta local 
habría iniciado gestiones para la rávida 


pues» ' 


construcción del osario, ya imprescindible. 
En este punto escribimos por suposiciones 


ayudados por la Memoría del 59. Es una 


excepción a nuestros mótodos de tejer nues 
tras crónicas sobre el único canevá de los 
archivos, 

El terreno sobre el que se delineó el Co 
menterío de la Unión, fué donado por don 
Antonio María Pérez. En uno de su flancos 
quedaban aún los vestigios de la Zanja 
Reyuna. No se había escriturado el terreno 
en 1859. 

Ni un solo árbol tenía entonces el cemen- 
terio cercano al río. Ni pozo de agua po: 
table. Ni verja, ní cerco. Una fachada sín 
reboque lo limitaba al norte, y un portón 
rústico la cerraba. Contra él recostaron el 
banquillo de la justícia militar, y mataron 
“al hombre que asesinó”... 

El portón de hierro que se conserva to 
davía, y junto al cual pueden verse aún 
los viejos nichos dei menterío de la 

nión, en la pared de la calle Rivera, es 
de 1865, 


any —A 


Luis Mallet. Se plantó una alameda de 15 
metros de ancho, larga de medio kilóme- 
tre. Con timboés y acacias de Australia e 
ornamentó el frente. Don Juan de Cominaena, 
agrónomo madrileño, introductor del timbé 
en nuestro país, donó 600 plantas de esta 
variedad para el cementerio que surgía. 

El lector moderno no ha visto en el C, 
del Buceo los timboós de Cominges. Tam 
poco los admiró la gente antigua 

Aquí callan las Memorias, pero hablará 
la tradición. 

Era francés el jardinero que los plantó, 
No le falló ningún ejemplar Se le secaron 
todos. Cuando no quedó la menor duda 
del éxito de la plantación, el jardinero fué 
llamado a la oficina de la Dirección. Preve- 
nido, se presentó ante el asombro de la 
Comisión reunida para escucharlo... de 
jacket, galera y quantes. 

El Director leyó, con voz pausada, el ar- 
tículo 110 del Reglamento de los Comento 
rios de la Ciudad de Montevidoo: 
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En plena revolución de Aparicio se juzgó 
imprescindible la construcción de un nue- 
vo cementerio para la ciudad de Montevi- 
deo. A punto estuvo de ser el Cerrito el 
favorecido con la mejora. Había en él abun- 
cancia de terreno fiscal. Se encontró, sin 
embargo, en el Buceo, un lugar más cón. 
trico. Con esta ventaja: estaba contiguo al 
cementerio de la Unión. 

No podría ser elevado su precio, Sin zo-. 
nas de labranza, ni construcciones, apenas 
podría exigirse $ 300 la cuadra. Eso. pen- 
saba la Junta, erróneamente. Terreno de 
muchos dueños, don Tomás Le Bretón, don 
Miguel De León, herederos de don Luis de 
Herrera, y don Conrado Rucker. Uno de 
ello pidió $ 2.000 la cuadra. La Junta ame- 
nazó con exproplar con la base de la con: 
tribución. Bajaron las pretensiones. Se com- 
pró a $ 600. Con una sola excepción hon- 
rosa, la de los herederos de don Conra- 


do Rucker, que cedieron gratuitamente su 
parte. 


En el terreno así adquirido por la Direc. 


| ción de Cementerios, se efectuaron rápida. 
mente algunos obras. Las llevé « cabo don 


Antiguos nichos del cementerio de la 


Rivera. 
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—”...y el Jardinero se responsabilizará 
por ante la Comisión del acierto de sus 
trabajos”... 

Una pequeña pausa sádica. Lentamen'o 
cayó la letra inflexible del artículo 111: “El 
jardinero será obligado a abonar el per 
Juicio que se irrogue a la plantación por 
descuido suyo, probado que sea”. 

Luego, el mazaso: 

—"Explíquenos por qué se secaron todos 
los árboles que plantó”. 

El jardinero, que parecía no haber oído 
más que las últimas palabras, se irguió: 

—“Ahl... mais ouí... C'est muy senci- 
llo, mesie... TODOS LOS QUE NACEN NO 
VIVEN". : 

No dijo una sola palabra más. Se arqueó 
en una reverencia exagerada, y dando 
una medía vuelta, mucho más alemana 


que francesa, se fué. 


El señor de Cominges era enemigo de 
la vanidad. Cuando se moría, a fines de 
siglo, escribió a gu hijo: ”...gasta en un 
oyo de cinco o sels varas, lo que habrías 
de gastar en un nicho”. Pero sentía devo- 
ción por sus árboles. No sabemos lo que 
habrá pensado cuando se le enteró de la 
respuesta inesperada. Habrá lamentado, 
posiblemente, que entre los que nacieron... 
Y vivieron, pudiera contarse el avispado 
jardinero cuyo conocimiento le deparó la 


lortuna, a tanta distancia del Pere Lachai- 
DO 
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En 1872 se inauguró oficialmente «l Ce- 
menterio del Buceo. Se efectuó en él el pri- 


el número 1, el carpintero español Salva- 
dor Plá. 

No hemos empleado con exagerada jus- 
teza el término ente. Quisimos ex- 
presar con él, que antes de esa focha ge 
había habilitado, por motivos fortuitos, un 


iuma consideración que se tuvo por esa 
epoca con los párvulos, gentileza llena de 
veligros, matriz de infanticidios y de terrj- 


ds el e pooR 


bles tragedias. Enterrados vivos en las epi- 
demias de cólera... 

En la estadística del 71 hay diaanéstices 
interesantes. 

—"Certifico — decía un colega optimis- 
ta — haber curado a X. X., que falleció de 
hinchazón de las extremidades”. Incorrecta 
la terminología ya que al edema se le 'la- 
maba hinchazón. En cuanto a la cura del 
paciente había terminado en la fosa. Por 
ese final lógico, no tenemos nada que re- 
prochar, claro está, al laborioso galeno. 

En otros certificados puede leerse: “Tel 
estómago”. “De empacho”. “De parálisis 
del corazón”. “De cólico fulminante”. “De 
muerte natural”. El último certificado acja- 
raba, en nuestro concepto, que no había 
llegado a disfrutar el extinto, ninguna cla- 
se de asistencia facultativa... 

El médico y periodista Woner expresaba 
al diario “Los Debates”, su satisfacción por- 
que en más de cuatro mil muertos del Mon- 
tevideo de entonces, sólo dos habían su- 
cumbido a una “apoplegía alcohólica”. Sa- 
tisfacción que disminuía, frente a los cien 
muertos en duelo criollo, y a los cuatro fu- 
silados de la plaza. 
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Pero antes que la viruela nos había vi- 
sitado ese año la fiebre amarilla. Ya cono- 
cia el camino. Se había asomado a ¡cs 
hogares montevideanos en 1857. Volveria 
en 1878, en otra visita de cortesía. Ese año 
de 1871 cundió la alarma de pronto. Cur- 
vado ya, había descendido de un barco 
europeo el francés Juan Colomber, que 
buscó refugio en una pieza de la calle Jun- 
cal N* 12. Lo atendió allí el doctor Pimen- 
tel. En la madrugada del 19 de marzo fué 
enterrado el marsellés bajo el rótulo de 
colerina esporádica. 

Entre ese primer muerto, y el último, de 23 
de mayo, tronchó la fiebre 142 individuos. 
Inmigrantes casi todos, apeñuscados en los 
conventillos de los alrededores del Puerto. 
Un inglés cerró la cuenta. Enrique Stabs, 
ballenero novato, que no había cumplido 
los veinte años. Fué asistido en el Hospi- 
tal, “por ser muy chica su pieza de la ca- 
lle Cerrito 77”. 

Se inhumó las víctimas de esa epidemia 
en el cuarto de manzana que se cercó con 


PES 


Portada del cementerio del Buceo. 


ese fín en el campo en tratos de compra, y 
que sería más tarde C. del Buceo. Se efe- 
tuaron las ínhumaciones “en fosas de nue 
ve cuartas de profundidad, y doble ommt- 
dad de gal”, 


En realidad no reposaron allí todos los 
pestiferos. Entre ellos había varios ingle- 
ses. Tenían éstos su cementerio en pleno 
centro. No accedieron a que se mezclaran. 
sus muertos con los otros. Como no había 
tiempo que perder se resolvió sobre tablas 
cercar para la colonia británica un cuarto 
de manzana junto al C. del Buceo, costado 
Oeste. Esto es el origen del cementerio in- 
clés. Recién en 1884 se expropió en el 
Buceo cuatro manzanas para el definitivo 
cementerio británico. En ellas se volcaron 
en 1887 los restos trasladados de su aunti- 
guo lugar de reposo, en la manzana donde 
se levantará el Palacio Municipal. Dato in- 
teresante. Ni un muerto en la Unión en la 
epidemia de F. A. del 71. Es posible que 
el hecho, significativo, haya hecho mere- 
cer a nuestra Villa la fama de que goza 
de mucho tiempo atrás, de lugar sano y 
no muy propicio para que afinqguen en él 
los hipócrates soñadores. No creerán éstos 
lo mismo. En los dominios de Capdehourat, 
Azarola y Lizazo, viven más de 50 médi- 
cos. 
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Así, pues, apresuradamente, los primeros 
cadáveres fueron acogidos por el Cemente- 
rio del Buceo en 1871, y recibieron los hi- 
sopazos correspondientes de mano del 
sacerdote Aquiles Antenucci. 

Luego, un periodo de inactividad de ca- 
si un año, ya que en marzo del 72 aparece 
la lista oficial de las inhumaciones. 

Se siguió enterrando, sin embargo, en el 
viejo cementerio de la Unión. Juntos esia- 
ban los dos cementerios, pero no identifi 
cados. La Memoria de Cementerios de 1873 
es terminante. Nos dice que en ese año el 
rersonal del Cementerio del Buceo estaba 
formado por “un Inspector, un auxiliar, un 
capellán, un sacristán, un jardinero, y 8 
peones”. El del Cementerio de la Unión, 
por 'un receptor de renta, un capellán, un 
peón y un jardinero”. 

+ 
Montevideo tuvo un gobernante que se 
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Portón del cementerio de la Unión, es de 1865. 


preocupó ocn calor en la investigación de 
las causas de la muerte en todos los ca- 
sos. Se asombraba el doctor Orteca en 1877 
de que no apareciera un solo infanticidio 
en la estadística de ese año. Sin embargo, 
las criaturas recién nacidas eran 'arrojadas 
en buen número, “al mar, a los zanjones, 
al mismo camposanto”. 

Muchas criaturas. Nota arrancada a un 
archivo: “Hace algunos meses se enrccn- 
tró el cadáver de un párvulo en una zan'> 
de la Unión. El Señor Gobernador me en- 
cargó que buscara a la madre. La encon- 
tré. La autopsia demostró que la niña ha- 
bía nacido viva”. 

El Señor Gobernador, era Lorenzo Lato- 
rre. Hombre de rara energía, no toleraba 
demoras en la investigación de las muer- 
tes misteriosas. Una sola vez, posiblemen- 
te por exceso de tareas derivado de su ab- 
sorbente dedicación a la cosa pública, no 
exigió Latorre que se aclarara la causa de 
la muerte de un hombre, cuyo cadáver ha- 
bía aparecido en la playa del antiguo sa- 
laderista Ramírez. Tenía el cuerpo una pie-. 


Confesaba que había en el cementerio 
inglés un pequeño cuadrado de hortalizas. 
Pero no era él tan inhumano como bara 
destinar esa verdura al consumo de la po- 


blación. Esas verduras — aclaraba al fi 
nal —.las conumía solamente la familia 
'-ndesa que cuidaba el local!! 

+ 


Esa es la crónica del camposanto de 
nuestro pueblo. Muy pequeño, cuando el 
Cardal era un caserío, algunas azoteas, un 
rancho junto a un cerco envuelto en la ¡na- 
areselva trepadora, otro rancho, y una sen- 
da fangosa. Un molino, frente al que pa- 
saban las huellas de los tamberos del Es- 
te. Y una escuelita. 

Humilde todavía en la Restauración. 

Casi riente en nuestra Unión actual, re- 
costado contra el río, atesorando amargu- 
ra, desde mucho antes de la tragedia de 
Angel Arena... 


M. Ferdinand Pontac. 


Lo que queda en la aldea, de “la buena 
moza”; el oratorio estaba al fondo, con 
su pequeño cementerio familiar. 


dra atada a los pies. La piedra no lo hun- 
dió. Por ella se convirtió el cadáver en: ima 
koya humana. El cuerpo avanzaba por la 
orilla hacia afuera, y los curiosos seguian 
de cerca a ese ahogado que “tenía la cara 
vuelta hacia arriba”. 

No era un ahogado. Era algo más tragi- 
co todavía. Un fondeado. Se llamaba Fe- 
lipe Frenedoso. 
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Muchos capellanes han desfilado por la 
capilla de este cementerio, que empezó 
siendo de aldea. Unos de los primeros, el 
Padre Lázaro Gadea, que en un rincón de 
Córdoba había llevado la cruz hasta el ban- 
quillo de Liniers, en los albores de la Re- 
volución. Uno de los últimos, el Padre La- 
pierre, de limpia ejecutoria y de recio ca- 
rácter cívico. 


+ 


¿Sabe el lector que en el zanjón del sur 
hubo hace muchos años un jardín de acli- 
matación? Seguramente no. Allí se enrai- 
zó un extraordinario plantel de nuestra- flo- 
ra indigena. Bajo la égida de don Corne- 
lio B. Cantera se inició ese plantel que ha- 
bia de ser origen de nuestro Jardín Botáni- 
co del Prado, del que no podrá hablarse 
runca sin recordar los nombres de Cante- 
ra, Arechavaleta y Racine. 


+ 


Mientras tanto, en el extremo Oeste, se 
desarrollaba, unos años antes, otro aspec- 
to del cultivo de las tierras del cementerio. 

El evisodio. pintoresco, es de 1878. En 
ese año la Dirección de Cementerios lla- 
mó enérgicamente la atención del Consejo 
de Higiene. 

El terreno que la Comisión inglesa hn- 
bía adquirido en el Buceo, estaba cercado, 
y encerraba los cuerpos de los pestíferos 
de otra época. Y en ese terreno, |se sem- 
braba trigo!... El C. de H. ordenó la in- 
mediata suspensión de los trabajos prepa- 
ratorios para la «siembra macabra. 

Surgió entonces Mr. Littlejohn. Era el 
johni encargado del cementerio. 

Negó el hecho. Era verdad que había 
bueyes aradores, pero los uncían sólo pa- 
ra extirpar del lugar los hierbas dañinas, 
y blantar arboledas de adorno... 


TODO EL FREGADO 
NO DEJARA 
SU ROPA 
REALMENTE BLANCA 


Enjuague su ropa con Azul de Reckitt y 
verá cuanto más limpia parece. Y este azul 
superior resulta también muy económico 
porque una bolsita basta para una gran 
cantidad de ropa. 


AZUL 
RECKITT 
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(Para “EL DIA”) 


A deliciosa Archidu qJuesa de 


presión feliz que le conquistó de inmediato 
todos los corazones. El primer Magistra- 


sañor: a 
partir de hoy, yo no comprendo más idio:ma 
que el francés”. 

Encantadora profesión de fe que la nación 
mas espiritual y más sentimental de tuda 
Europa, recibió con cariño. 

En medio de 
joven 
El viejo duque de Brissac, al señalarle la 
multitud enorme que la admiraba, je dice 
galantemente: 

“Señora, puede contar Vd. a- sx alrede: 


dor, doscientos mil enamorados de su per 
sona”, 


Austria, Ma- 


ría Antonieta la que el Delfín de 
Francia, el futuro Luis XVI había lespoza- 
lo por poder, en Viena, el 19 de abril de 
] /, podria haber tenido un reinado ine- 
8 08 1809 y un fín menos trág 
La j princesa y futura reina fué 16 
ibid Francia por la corte de Luis XV 
por el pueblo, con todas las manifosta 
ones de afecto que su graciosa juventud, 
imponia todos aquellos que se le apro- 
ximaban 
Al pisar el suelo de su nueva pura y 
le su futuro reino, la Delfina tuvo una ex- 


EL GRAN AMOR DE 
MARIA ANTONIETA 


El cumplido del gentilhombre tradu 11, no 
un mero homenaje cortesano, sino un vc;- 
dadero sentimiento nacional. 

Jamás princesa alguna extranjera fué re- 
ibida con mayor alegria y esperanza que 
María Antonieta. 

El 14 de mayo de 1770, Luis XVI vio per 
primera vez, con toda la gracia radian'e de 
los quince años, a la que debía ser su os- 
posa. La boda tuvo lugar el 16 de mayo 

En el banquete de bodas, el Delfín comía 
vorazmente ,como era su costumbre habi 
tual. Su abuelo Luis XV, le observó la in 

onveniencia de cargarse demasiado el es- 


MARIA ANTONIETA em traje de caza. Retrato inédito pintado 
por Werthmiiller, regalado por la reina a Mme., Campan 


tómago, a lo 
mucho apetito, 

la mañana siguiente de su noche de 
bodas escribió en su diario: “NADA”. y 
este nada, decepcionante y Cruel, podrá, 
según el Marqués de Segur, repetirlo por 
espacio de siete años. 

Esta tristeza de alcoba, conocida por n- 
da la corte, se transformó bien pronto en 
un secreto a voces, que provocaba los co- 
mentarios maliciosos y las bromas de mal 
Susto en todos los salones de Versalles y 
París. 

Es ciertamente en 


que él respondió que tenía 


esta anomalía de un 
durante siete años, en 
causa de las im: 
y los desvíos de 
conducta de una joven señora, bella y na 
turalmento coqueta, que la hacen olvidar su 
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trono y abandonar la majestad real en os - 
capadas peligrosas y nelastas a la dign:- 
dod de reina y a su honor de mujer 

Favoritas y galantes señores, desde el 
conde de Artois, hermano del rey, y gen- 
tilos hombros de un rango menor, habían 
de comprometer y exponer a porfía la re 
putación de la joven soberana. 

Esta, se aturdía como una pequeña bur 
guesita, provocando murmuraciones y ca- 
lumnias. Las decepciones conyugales y su 
loca conducta eran la comidilla de todo el 
mundo. 

María Antonieta se 
placer, a la ligereza 
frivolidad de su edad. 

Su madre, María Teresa de Austria, don- 
de la llegada de la Delíina a Francia, ha- 
bía prevenido a Luis XV, pidiéndole “tu 
viera indulgencia por alguna ligereza que 
pudiera cometer”. 

Su propio hermano José, prescindiendo de 
todo afecto, la calificaba de “Cabeza de 
viento”. Su pasión por el Juego, su gusto 
por el derroche, sus prodigalidados en favor 
del círculo de los que la divertían, más su 
imprudencia y su irrazonable intromisión 
en la política, coaligaron contra ella y la co 
rona, a los galanes alejados y a los cor- 
lesanós decepcionados. 

Más tarde, en 1793, cuando el proceso 
que enviaría a la Reina al cadalso, el te- 
rrible acusador Fouquier-Tinville, alimenta 


entregaba al amor del 
de su carácter, a la 


HANS AXEL DE FERSÉEN, a los 28 años 
de edad. (Miniatura de Hall) 


beau y La Fayeotto, Y 5u partida afectó a la 
reina hasta el punto que, en esa misma 
carta el embajador añade 


ría su exhorto con todas las historias escan La reina no podia dejar de mirarlo en 
dalosas que circulaban por el reino en el estos últimos días: al ha: erlo, sus ojos esy- 
tiempo mismo en que la Delfina más tar- laban llenos de lagrimas. DUPlICO U vues 


tra Majestad quiera guardar el secreto, po. 
ela y por el senador Fersen.. 
su vuella de la guerra ae la indepen 


de la soberana—, arrastraba una existen- 
cio de mujer inconstante y culpable, 
En medio a esos desórdenes y a esas 


relaciones comprometedoras, María Antonio dencia americana, en Junio de 1783, de tor 
tc debía encontrar, al fin, el gran amor de sen se instaló en París e hizo una deman 
su vida da de dinero a su padre, el senador ' 
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Página del diario íntimo de 


Fersen, en la qi> Narra su visito 
clandestina a 


María Antonieta 


Fué éste el conde Axel de Fer- Co, para la compra de un regimiento francés. 
sen, hijo de un gran señor sueco, Las cartas que de Fersen escribía a su 
que llegó a la corte de Versalles padre y las que dirigía a su hermana Sofia 


en 1773. Elegante y hermoso mi 
litar, impresionó fuertemente a 
María Antonieta, quien no es- 
condía el sentimiento que le ins- 


piraba. como era coronel 
de Kreutz, embaja- 


Sueco, al servicio de 
debía a su soberano, 
secuencia de esto 


del Regimiento Rei 
Francia, de Fersen se 
Gustavo lll, y a con- 
hacía estaciones en la 
corte de Suecia, repartiéndose entre Valen- 
Cciennes, donde su regimiento estaba de 
guardia, y Estockolmo. 

Las carias que enviaba a María Antonie: 
ta, iban dirigidas a “Josefina” 


El conde 
dor de Suecia, escribe a su so- 

rano: 

“Debo confiar a Vuestra Ma 
jestad que el joven conde Fersen 
ha sido tan bien recibido por la 
reina que esto ha hecho sombra -* 
a numerosas personas. Nada me 
impide creer que ella ha sentido 
una gran inclinación por él: ten- 
90 indicios que no me permiten 
dudar...” 

Fersen formó parte de la 2:.- 


Después de los sucesos del 14 d lio, 
pedición a América con Rocham: 7 - MR 


ue Fersen queriendo aproximarse a María 


Jl 
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La letra de Maria Antonieta. Carta del senador de Fersen, a 


su hijo Axel, copiada dz puño y letra de María Antonieta 


Entonieta, abandona su apartamento de 
París y se instala en Versalles, pero dsbe 
volver con los soberanos a la capital el 6 


Ge octubre, bajo la presión de las mujeres . 


ae Paris. 

En el curso de ese otoño, las relaciones 
ente de Fersen y María Antonieta se hi 
cieron más íntimas. Empezaba a hacerse el 
vacio alrededor de la familia real; los no- 
bles aprovechadores habian emigrado. 

La desgracia iba a acercar más a los dos 
amantes. 

Fersen escribía a su hermana con fecha 
27 de diciembre: 

*...Al fin, el 24 he pasado un día entero 
con ella; era el primero; juzgad pues cuál 
será mi alegría: sólo vos podéis sentiria 
conmigo”. 


El conde de Saint Priest, antiguo minis- 
tro de Luis XVI, dice en sus “Recuerdos”: 
“María Antonieta había encontrado el me 
dio de hacer que el rey admitiera sus re- 
laciones con el conde de Fersen...” 

Y es también Saint Priest quien refiere: 


“La corte obtuvo autorización para pasar 
el verano de 1790 en Saint Cloud; pero sus 
Majestades no estaban sin vigilancia hasta 
en sus menores pasos”. 

“Los ayudantes de campo de La Fayette 
los seguían por todas partes... Esto no im- 
pedia que las visitas de Fersen fueran 
siempre admitidas. Este se había estable- 
cido en un lugar d'Auteuil en casa de uno 


de sus amigos, de donde se dirigía a Saint: 
Cloud al anochecer”. 

“Me advirtieron una vez que un soldado 
de la Guardia Francesa encontró a de Fer- 
sen a las tres de la mañana, saliendo del 
castillo y que había estado a punto de de 
tenerlo. Creí un deber hablarle a la reina 
v observarle que la presencia del conde de 
Fersen y sus visitas al castillo podría ser 
de algún peligro. “Dígaselo a él —res- 
pondió ella—, si Vd. lo cree conveniente, 
pues en cuanto a mí me tiene sin cuidado”. 
Y en efecto, las visitas continuaron como 
de costumbre”. - 

De Fersen tenía a su hermana al corrien- 

te de sus amores y la buena Sofia que 
comprendía esta pasión quiso tener unos 
cabellos de la real amíga de su hermano. 
El 3 de enero de 1791, de Fersen le escri- 
bía: 
“Adjunto los cabellos que me habéis pe- 
dido; si no tenéis bastantes os enviaré más; 
es ella quién los manda y ha quedado vi' 
vamente emocionada de este deseo de vues- 
tra parte. Es tan buena y tan perfecta que 
me parece que la amo más todavía desde 
que ella os quiere...” 

Fué de Fersen quien abnegadamente or- 
ganizó la huída de la familia real el 20 de 
junio de 1791, y fué también él quién fa- 
cilitó los fondos dando todo el dinero que 
poseia o pudo obtener prestado de Suecia. 

El rumor de la posible huida circulaba 


por todas partes. 


MARIA ANTONIETA y sus hijos. — (De un cuadro de Mm:e. 
Vigée Le Brun. Museo de Versalles) 


La Fayette, encargado de la guardia de 
las Tullerías, reforzó su vigilancia; pero, 
galante hombre, deja libre la puertecita por 
la cual de Fersen penetraba por las noches 
para dirigirse a los apartamentos de ja 
reina. De Fersen, como se sabe, fué quien 
disfrazado de cochero condujo la berlina 
hasta Bondy. : 

El rey se opuso a que el gentilhombre 
los acompañara más lejos. Llegados a Bon: 
dy, de Fersen insiste aún ante Luis XVI sin 
conseguir doblegarlo. De Fersen tomó otro 
camino y llegó a Bélgica sin dificultad. La 
familia real fué detenida en Varennes y 
conducida a París, y de Fersen supo a su 
llegada a Bélgica el fracaso de la empresa 
que él había dirigido. 

Escribió a su padre este billete desga- 
rrador: 

“Todo está perdido mi querido padre, y 
yo estoy desesperado... Juzgad mi dolor y. 
compadecedme..” 

Los dos amantes estaban ahora separa- 
dos por la distancia y el abismo de los 
acontecimientos. El hombre que había sa- 
bido arriesgar todo para salvar a los so' 
beranos y en especial a 
la mujer amada, conspira 
desde Bruselas para reunir 
a los emigrados y decidir 
a las cortes extranjeras 
para una intervención ar- 
mada contra la Francia re- 
volucionaria. 

De Fersen reanuda su 
correspondencia desde el 
27 de junio para asegurar 
a su amiga que se encon- 
traba bien y que no vivía 
más que para servirla. La 
reina le responde: 

"Tranquilizaos: vivimos... 
Yo existo... ¡Cómo he esta- 
do inquieta por vos!...” 

El 4 de julio de Fersen re- 
cibe este otro billete: 

”.. «Puedo deciros que os 
amo y no tengo más tiem- 
po que para esto. Yo 
estoy bien de salud. No 
estéis inquieto por mi. Es- 
cribidme con una clave por 
correo a la dirección, M. 
de Browne... un doble so- 
bre a M. de Gougens. Ha: 
ced poner las direcciones 
por vuestro ayuda de cá- 
mara. Mandadme decir a 
quién debo dirigir las que 
pueda  escribiros puesto 
que no puedo vivir sin ello. 
Adiós el más amado y el 
más amante de los hom- 
bres. Os abrazo con todo 
mi corazón”. 

Fuera de Francia, sepa- 
rado de la reina, de Fer 
sen se considera desterra- 
do y sufre. Sus celos se 
desviertan por las habla- 
durias de algunos cortesa- 
nos. que los emigrados 
franceses llevaban a todas 
las cortes europeas. El 
diario íntimo del infortuna” 
do amante narra las mur- 
muraciones malévolas que 
lo hacen sufrir. En los 
círculos realistas franceses 
se asegura que Barnave, diputado en la 
Constituyente por Grenoble, está locamen' 
le enamorado de María Antonieta y que 
ella corresponde a su pasión. De Fersen se- 
ñala crudamente lo que se dice. ¿Ha creí- 
dc de verdad en esta unión? ¿Fué infor 
mada la reina? Nadie lo sabe, pues las 
cartas consideradas como “equívocas” fue- 
rcrí destruidas. 


Fuera amor exasperado o celos nacien- 
les, es el caso que de Fersen quiso ir 
« París para volver a ver a la reina. La 
soberana se lo prohibe y esta: oposición no 
hace más que avivar su deseo de verla. 
Parte secretamente el 11 de febrero y lle 
ga a París sin ninguna dificultad el 13 
por la noche. Se dirige inmediatamente a 
las Tullerías y ve a la reina, quedando en 
el Palacio desde la 6 de 1 atarde del lunes 
hasta el martes a las 10 de la noche. Su 
diario es terminante sobre esta corta y se- 
creta estada. No vió al rey sino después 
de estas horas pasadas a solas con lx rei- 


na.. Este fué su último encuentro. 

Y la correspondencia continuó. 

Al fin de una de sus cartas escribía Ma- 
ría Antonieta: 


“Adiós; mi corazón es todo vuestro”. 
El corazón de esta mujer infortunada cs 


- sa de latir sobre el cadalso el 16 de oct:- 


bre de 1793. 


El 20 de octubre, la nueva de la muer- 
te_de María Antonieta llegó a Bruselas. 
De Fersen quedó aterrado. 


Escribe: 
Yo no podía pensar más gue en ini 
enorme pérdida... que ella haya estado 


sola en sus últimos momentos, sin consue- 
los, sin amigos con quienes hablar y a 
quienes expresar su última voluntad... les” 
to causa horror! ¡Monstruos de infierno! 
No, mi corazón no quedará satisfecho has- 
ta no vengar su muerte”. 

Y escribe todavía: 


“Todos los días pienso y todos los días 


mi dolor aumenta... Su imagen, sus su- 
frimientos, su muerte y mi pena no dejan 
en paz mi cabeza... yo no puedo pensar 


en otra cosa. ¡Oh! ¡Dios mio! ¿Por qué 
“uve que perderla? ¿Qué va a ser de mi? 
DPadme al menos el consuelo de llorarla 
wengada”. 

No tenía de Fersen más que una sola 
preocupación: reunir todos los recuerdos de 
su amiga para su culto de amante martiri- 
zado. : 

Como María Antonieta, tuvo él un fin trá- 
cico. Fué asesinado en Estockolmo el 20 de 
iunio de 1810, 19 años día por día después 
Ze la huída de las Tullerías que él hcbía 
»raanizado para salvar a la familia real y 
sobre todo a la mujer que adoraba y pcr 
ja que era tan amado. 


'"ULES BERTRAND 


MARIA ANTONIETA 
en el cadalso. 
(Dibujo de David); 


EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL. ; 


“Hay un modelo 
para cada gusto.. 


AN Aaente General: 
A RICARDO INGOLD 
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80 quiet: lzando una 1Igrima punteaqguda n$ que 
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muert no un ser; y se d mponía, La tapicerí 
de los mur colgaba, mostrando el yeso verd Los r 
208 se deshilachaban. En | espejos apagad ol r 
onvertia en malva como bajo un claro de luna. Tod ] 
map 1 P t point 1] 1a I ] n 
Me levanté, pasé la mano sobre la lana. Grar 
desme izaron, vastas plaga nordíian el ji 
in embargo, una segunda piel bordada se per 


cibía todavía. Aproximó mi candeler: 

Frases por todas partes, escritas con agujas y que n 
Jamás hubiera sospechado 

Este castillo incomodaba a los ricos herederos, snol 
que no gustaban más que campos de golí o ambien! ] 
casinos. Algunos debieron pasar por aquí para bos! 
dar órdenes y, mirando su reloj pulsera, huír. Seguramen 
le-era yo la primera en contemplar, en rascar con mis uña 
este secreto. Porque arañé, mi querida, se lo imaginará 
agrandando las neridas, para leer el texto en lana roj 
Después me detuve. 

He aquí por qué: 


“... Imposible que calle por más tiempo ésto que m 
ahoga... Pero, ¿a quién aullar mi angustia? ¿A esos rústi 
cos que no comprendían? ¿A estas sirvientas celosas que 
me esplaban? El me ha enterrado en este castillo perdido 
Ya no tengo familia... No quiere que tenga amigos: Un 
sacerdote me comprendía: me prohibe ir a la lalesial 
Debo ser feliz así porque él se silente feliz... De noche 
abro mi ventana, confiando mi dolor a las estrellas Pé 
ro los astros están demasiado lejos... Pensé escribir 


Encontraría mis papeles... Sólo me queda este solapa 
recurso del cual no desconfía. Los cubriré después 

y Me ha engañado cobardemente. Lo que quiso de 
mí es mi dote, para sus negocios. Algunos hombres viener 
aquí para invilarlo. Apenas sí se quitan el sombrero ante 
mí. He querido exigir una explicación a mi marido... Su 
mirada me ha dado miedo 

e Tiene queridas. Bebe. Las sirvientas se burlan 
cuando hablo... La otra noche me abofetó en presencia 
de ellas... ¿Es que me dejará morir así? Tengo tos desde 
el invierno. No logro entrar en ¿álor jamás. Solo exige que 
nadie se aperciba de su ruina. Invita gente ahora y para 
que yo esté alegre me ha encargado un traje. El ha llegado 
esta mañana de París. ¿Será él mi mortaja?... ¡Ah! sí 
Preciso es sublevarse... 

“... —Lo ponen en todas partes a causa de las ratas. 
Yo lo he guardado. Es blanco... es arsónico... 

a —En la leche no se nota... Lo ha bebido sín dar 
se cuenta... Pero vomita... Ya no, puede levantarse... 
Pienso que al fin voy a ser libre...” 

Lo demás no lo he leído. Vd. comprenderá querida... 
Durante la cena pregunté a la guardiana si habían muerto 
muchas personas aquí. “¡Oh, síl Y hay un aparecido... 
Una joven...” 

Es verdad. Ví la envenenadora, encantadora y terrible, 
en la primera noche (partí al día siguiente)... Su espectro, 
transparente, atravesó mi cuarto, su cabeza: cubierta de ru 
los negros, envuelta por una crinolína vaporosa... Me miró 
intensamente con sus ojos enormes, levantando con un d 
do la cortina- azul en la cual Pablo recoge para Virginia 
frutos de lienzo... Llevaba un pocillo en las manos. . 


MARCELLE - MAURETTE. 
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EXITO BRILLANTE EN 
CINE METRO 


“HEROES DEL TROPICO” es el título de 
la “formidable producción dramática 
que exhibe actualmente el Cine Metro y 
que ha merecido los mayores elogios de la 
crítica universal. — Robert Montgomery, el 
gran intérprete de Al caer de la noche, luce 
nuevamente sus excelentes cualidades dra- 
máticas, secundado brillantemente por Vir- 
“ ginia Bruce, Lewis Stone, Andy Devine, Bud- 
dy Ebsen y Charles Coburn. 
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dl PUESTAS DE SOL EN 


ne LA BAHIA 


Y (Para “EL DIA”) 
y | En Montevideo, los crepúsculos ofrecen durant lus el gris Ce los estilizados “stratus”* 1: ub 
el verano una duración que regala el senti “¿inus”, que el reflejo del sol, ya escoadido, ¡or 

j do de ¡a vista por su rica variedad de maii.e: y na sonrosados, y a veces, algún vblom:zo 'n'mbus 

mM de líneas. Cuando el día ha estado despejado y q 13 n3 puede medrar agobiado por el trivintr- de 

el calor ejercido el señorío propio de la estación coi?r y ae proteísmo de los meteoros congénire 
y el observador se ha puesto en sitio apropiado de Pero es, sobre todo, magnificenis la feria del 
' 4 la costa sur, le es dable ver al sol — oro en íu color y del dibujo, si ei espectador se ubica en 
sión — hundirse paulatinamente en les aqu del sitio elevado de la Aguada 
estuario, proyectando en lo alto un reflejo de as Tiene entonces, al oeste, el Cerro de Montevi- 
A cua deo que precipita el ocaso del astro vivificador 
En las ocasiones en que ¡a caida Je la tarde La pantalla que encarna su masa gris influye en 
Us se ve animada por la presencia de nubes en el desbordamiento de la policromía 
Y tai época del año generalmente de tr: lamad:rs Al sonrosado, ar blanco, al gris, WA 
45 “de buen tiempo” la variedad de. conjunto ro violeta, el ópalo, el púrpura, el añil y aún el v: 
j presenta una fiesta magnífica para los ojos. To- de, ya impregnando las nub 3, ya en lo3 espacios 
14 19 da la gama del iris — atenuados sus colores ne por ellas entreabiertos. 

' tos por el mágico buen gusto del gran pintor gue Son espectáculos de rica Ir inslormación y que 
10 8 la Naturaleza — suele presentarse ornamentan no sacian nunca la curiosidad admirativa para 
1. Ac. ¿Os grupos de nubes cuyos perlíileg recusraun, recreo de la visión y regociju rie] espíritu 
UN o menudo, la fantasía de un dibujuie omioo de a 
; | las quimerua y de las formas inusitadas, Ricardo ESCUDER. 

Í Desfilan a esta hora de unción espiriival: el 
My bianco nivoso que corona los sooerbi>3 “cóma (Fotos del Servicio Meteorológico). 
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EXPOSICION DE CUADROS 
DE FLORES KAPEROTXIPI 


EN ! Euskal Erria”, instituciór 

E traternidad baskongada, en la ca 

55, se está realizando una 

1idros del pintor vas Flores 

xXxpi, artista de espiritu jovial, vigo- 

jJante ecio en el dibujo, claro 

les, contemplados los perso- 

n atención cor- 

J excluye por puesto, el hon- 
nterpretativ 

rtista, 1 ped de Montevideo 


1UE 
poeta Rafael Marquina, lo si- 


pictórico de Flores Kaperotxipi, 
r laridades. Claridades de 
laridades de técnica. Un gran 
lestreza minuciosa y trabaja- 


no obstante rara y grata virtud 
luce en fácil espontaneidad, en fací- 
mera y j¡raciosa . Su C olorismo, en- 
siermpre como en la ternura de una 
ión creada, responde a un concepto 

litario que en el alma del artista no ha 

Ido un credo, sino un sentimiento: no 


na, sino una emoción. 
tecnica es precisa y rotunda. Segura 
mo una ciencia; adivinatoria y 
readora como una inspiración. No se ad- 
vierte en sus cuadros la fatiga ni la mí- 
lucia, y, no obstante, apenas se compren- 
den sin la previa inclusión de una labor 
paciente y minuciosa. Una brisa impalpa- 
le, que viene del Olimpo, enjuga el sudor 
la frente y hace del trabajo un juego. 
En su paleta la vida está en estado de 
jracia 2»mo cuajada, y al mismo tiempo 
nvuelta en la sutileza de una revelación 
sueña. Y en sus lienzos se empapa de 
sin perder la línea, sin olvidar su 


G 


E 


A la iglesia 


Su gran dominio del dibujo le permito a 
Kaperotxipi, en una armoniosa ponderación 
le líneas y volúmenes, apresar el contorno 
lel mundo; pero con el color lo define y 
lo bautiza. Hay en este artista excelente 
una rara virtud difícil: la serenidad. En sus 
obras, la tortura ha dejado su lugar a la 
gracia. Son de amor de dios las mañanas 
de sus cuadros. Porque, en definitiva, Ko- 
perotxipi posee un don de privilegio: ver el 
mundo a través de una sonrisa. Algunas 
de las figuras que sonríen en sus lienzus 
han llorado mucho; otras saben que han 
de llorar. Pero hay en el mundo una hora 
feliz; en los paisajes de Kaperotxipi no llue- 
ve nunca. No obstante, algunos viejos llo- 
van paraguas. Si viene la lluvia sa abrirán 
los paraguas como sonrisas. 


Rafael Marquina 


Obtre-“Recine” 


18 de Julio IOGA, casiTAcuAREMBO 


Un hombre feliz 


Pescador pensando 


E:"bedores y fumadores 


Regreso de la romería 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan: 
cias peligrosas, nos referimos «a la 
Loción. MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mavo 287 
tiene ase prevarad- v es de muv poco 


LESA FO ADE 
Ex | LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 
nan frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente París, nos confirman 
nuestra opinión. 

La mujer francesa es en general tri- 
Sueña como la uruguaya y sin em- 
bargo se observa un elevado porcen- 
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizadc gracias a la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto- 
do francés que es el que se usa aquí 
sonsiste en aplicarse durante 3 días 
la morzanilla “verum” que se en- 
cuentra preparada en todas las farma- 
cias y de este modo el pelo toma uni- 
formemente un color rubio Jorado en- 
cantador. La manzanilla verum es ecc 
Mómico v se emplea en casa como 
una simple loción. 
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LA GUERRA 
LA BAT 


Dice la “Mlustration',' de Pu 
ESDE hace un mes las operaciones mi- 
litares han proseguido en España sin 
descanso, habiéndose puesto en acción, 
lanto del lado republicano como del fran- 
quísta, un considerable material de artille- 
ría, tanques, aviones y sometiendo a los 
hombres q sacrificios terribles. Los adver- 
sarios han combatido con encarnizamiento, 

3 pesar des tórrido calor y de las dificul- 

tades a veces extremas del abastecimiento 

en reglones sin recursos. 

En Extremadura, desde el 19 al 24 de ju- 
lio, las tropas del general Franco lograron 
reducir la bolsa de Don Benito, en la Nue- 
va Castilla ntre Badajoz y Ciudad Real 
(1). Despues de cinco días de combate los 
nacionalistas' ocuparon ¡a pequeña ciudad 
de Castuera, a donde se encontraba, des- 
de setiembre de 1936, la prefectura guber- 
namental de Badajoz. Parece que la re- 
sistencia republicana fué débil, pues sus 
tropas estaban concentradas en otros fren- 
tes. Las tropas del general Saliquet, que 
cvanzaban desde el norte hacia el sur, 
operaron su unión con las del general Queji- 
po del Llano en ei pusblo de Campagnaro. 
Esta batalla ha sido una de las más rá- 
pidas de la guerra de España y en cinco 
días el ejército fiiccioso eleclió un avance 
de 65 kilómetros de prolumgidad, 

En cambio, en et frente del Ebro, los qu- 
bernamentales lle»aban una violenta y au- 
daz ofensiva, apoyuu.' por un material con- 
siderabie. A pesar de las terribles reaccio- 
nes de la aviación adversaria, lograron 
hocer pasar a sus tropas del otro luaúo del 
río y ocuparon una vasta zona que se ex- 
tiende hasta frente a Gandesa. Pronto, sin 
embargo, sus adversarios reaccionaron en 
el norte, en la región de Mequinenza. Pe- 
ro, en el centro, log combates continúan en- 
carizados. Por su violencia, por las con- 
diciones tan particulares de ese combate 
alrededor de un río, la batalla dei Ebro se- 
rá uno de los episodios más extraordina- 
ríos de esta espantosa guerra “cívil”, Da- 
mos más abajo el relato de un testigo ocu- 
lar. 


LA BATALLA DEL EBRO. — 


El pasaje del Ebro por el ejército repu- 
blizano español, será uno de los episodios 
más curiosos de la guerra de España. La 
Travesía de un río tan ancho sobre un 
frente tan extendido es indiscutibiemente 
un hecho de armas extraordinario, raro en 
la hist ria militar. 

Después de su derrota de marzo, las tro- 
pus gubernamentales habían efectuado un 
primer repliegue hasta la línea Caspe-Al- 
caniz. Pero esta línea había tenido que ce- 
der a su vez bajo el terrible empuje de loz 
ejércitos del general Franco, apoyados pcr 
un enorme material. Mientras que las tro- 
pas republicanas eran aplastadas y ame- 
tralladas por las escuadrillas constante- 
mente activas de sus adversarios, éstos 
estuvieron cerca de un mes sin ver un sólo 


rio para 


Para la cara, manos y cuer- 
po. No hace crecer vello. 
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AL APLICARSE HINDS 
LA BELLEZA RESPLANDECE 


Cremosa, líquida y pura, 
la Crema Hinds nutre el 
cutis, le da tersura...;¡ y 
lo protege! Usela a dia- 


y embellecer su cutis, 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


SOBERANA de las CREMAS LIQUIDAS - 


EN ESPANA 
DEL EBRO 


ivión republicano É 

Fué precisamente delante de Gandesa, 
a cuyas puertas se pelea hoy de nuevo, 
donde se libró el último combate importan 
te, destinado a cubrir la retirada del ejer- 
cito gubernamental a la ortila izquierda del 

“De tenidos así a lo largo del Segre, des- 
de Balaguer a Mequinenza y desde la con- 
fluencia del Segre hasta la desembocadu- 
ra del Ebro, los dos ejércitos solo habían 
podido, desde el mes de marzo, observar- 
se de una orilla a 1a otra, habiéndose es- 
tablecido sistemas de trincheras en ambas 
márgenes del río. Y nadie podía pensar 
en una travesía posible bajo el fuego de 
las armas autimáticas, barriendo en cam- 
po libre esa capa de agua de 150 metros 
de ancho. 

Sin embargo, el 25 de julio, a media no- 
she, las tropas gubernamentales tentabin 
el paso del Ebro entre Mequinenza y Am- 
posta, o sea desde la confluencia del Se- 
gre hasta la desembocadura del río, zobre 
un frente de 170 kilómetros de extensión. 

La operación fué efeciuada en condicio: 
nes de extraordinaria temeridad, paro, no 
obstante, con un método y una precisión 
que no han podido dsjar de sorprendor a 
los 'acregados militares extranjeros, de par- 
te de este ejército improvisado en la gue- 
rra y cuyos cuadros de jefés y oficiales son 
casi totalmente ocasionales. 

Pero el ejército republicano se sigue for- 
meando y hasta los propios reveses 19 
sufre parecen aguerrirlo. Las últimas ope- 
raciones demuestran bien que ha pasado 
ei período de las columnas formadas por 
los partidos políticos que combatían aisla- 
comenle, sin unión útil. Se ha entrado en 
la fase de la guerra organizada. La mili- 
cia ha ido desapareciendo poco a poco pa- 
ra dejar su lugar a un ejército moderno, 
unificado, disciplinado, organizado de acuor 
do con las reglas clásicas y comandado 
por los estados mayores que forma la jo- 
ven Escuela Popular de Guerra, dirigida cn 
Barceiona por el coronel Guamer. 

Se lanzaron, pues, botes por todos lados, 
precedidos y rodeados por equipos de na- 
dadores a fin de llegar a la orilla opuesta 
con el máximum de sorpresa. 

En el sur, entre Amposta y Tortosa, la 
ofensiva fracasó. Los botes fueron hundi- 
dos con granadas'de mano antes de habe: 
podido llegar a la orilla. Sin embargo, al 
precio de esfuerzos encarnizados, los gu- 
bernamentales llegaron a ocupar un espa- 
cio de cerca de un kilómetro cuadrado ya 
enviar una columna en dirección a Santa 
Bárbara, con la intención de cortar la ca- 
tretera a Valencia. Pero chocó con las tro- 


pas moras y tuvo que bat.-se en retira la, 
volviendo a pasar el río, en perfecto orden. 

Pero, en cambio, en el norte la sorpresa 
había sido completa. 

En Benifallet, en Mora dei Ebro, en Asco, 
el ejército republicano hacía pie casi in- 
mediatamente en la orilla derecha y logra- 
ba limpiar de contrarios un terreno sufí- 


limpiar, suavizar 


ciontemente grande 


como para armar los 
puentes sobre el río. Por sobre los prime 
ros puentes de barcas la infantería pasó 
rapidamente, con un gran número de ar 


mos automáticas y de inmediato se co- 


menzaron a construir los puentes sobre pi- 
lares de hierro. 

Aprovechando el olecio de sorpresa a 
infantería progresaba rápidamen'e a través 
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Frente rectificado del Ebro, luego de la ofensiva de los 
republicanos. 


de la Sierra que se eleva en el arco del 
Ebro y fué casi sin encontrar resistencia 

ue llegó hasta Corbera, en las puertas 
Sh Gandesa, mientras que la guarnición 
nacionalista ocupada en la delonsa de es- 
le arco, era casi totalmente tomada prisio- 
nera junto con gus armas y municiones, 
sin naber podido pelear. 

Vero pronto los nacionalistas reacciona: 
ron. Haciendo uso de su enorme superio- 
ridad en material, emprendieron es aisla- 
miento de la infantería republicana, tra: 


tando de cortarla de sus bases. Incesante- 
mente los aviones alemanes e italianos 
fueron a bombardear los puentes -estable- 


- Durante el bombardeo de ¡Mora del Ebro, los 
soldados” republicanos contemplan las eyolucio- 


nes de los aparatos. 


S“Barbar, 7 


4 «illo. Por 


cidos sobre el río, sin que la 
publicana, muy inferior en número, 
ra impedirlo. Lograron hacer saltar « to 
das las obras, pero eran ediatamente 
restablecidas por equipos de pontoneror 
perfectamente organizados, de acuerdo con 
108 mólodos más modernos. 

Fué entonces que al ejército naclonalin- 
ta se le ocurrió abrir las represas del alto 
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»egre, a lin de provocar uno creciente ar 
riicial lo suficientemente violenta como pa 
¡a arrastrar a todos los puentes. 

Esta maniobra también fué exitosa, pero 
la ingeniería del ejército republicano conz- 
truyó en pocas horas nuevos pasajes capa: 
ces de resistir a las más altas aguas. En. 
tro tanto la artiilería, logs cañones antiae- 
reos, los tanques y los camiones atravesa- 
ban en masa el río a pesar de las póral- 
due: infligidas por la actividad incesante 
de la aviación. Se había podido organizar 
así el abastecimiento racional de las tropas 
y asegurar la defensa sólida de los terro- 
nos conquistados. 

El 7 de agosto el Ebro, atacado sobro 170 
*hómetros, quedaba atravefido en un 
irente de 125 kilómetros, aproximadamente, 
entre Fayon y Cherta. El arco del Ebro era 
ractificado por un frente más o menos de- 
recho, que pasa a las puertas de Pobla de 
Mezaluca y de Villalba de los Arcos, ro- 
dea a Gandesa por el norte y por el sur, 
sa interna hacia el este en dirección a Bot, 
para vclver a la orilia del río en Chorta. 

El cronista, después de haber resumido 
lo que fué la batalla del Ebro, ha anotado 
insienta por instante, todo un día pasado 
en ese frente, reconstruyendo así la atmor- 


lera especial de ese campo de batalla tan 
especial, 


UN DIA EN EL FRENTE DEL EBRO. — 


2 de agosto de 1938. — 6 de 
—El alba comienza a palídecer. 

Durante toda la noche hemos rodado 
cia el Ebro, a donde hay que llegar ante: 
del d'a, antes de que comiencen los ince- 
sartes bombardeos de la aviación. En la 
sierra, cerca de Reus, los bosques arden 
Falssi está lleno aún de un oior fatigania 
a pólvora y a incendio. La aviación ha 
arsasodo literalmente a la pequeña ciudad. 
Algunos millares de prisioneros del Ebro 
s3 encontraban en ella, concentrado>5 pora 
su evucuación. La aviación nacionainsia 
debe haber confundido a esa concen 
con vna brigada republicana en descunso 
y la ometralló implacablemente. 8 
las primeras luces del día se dis 
gue al otro lado del río el pueblo de A 
que trepa las pendientes de la sierra. y 
dominado por la torre en ruinas de un cas 

Pp E rl pa- 

saron casi sín resistencia. insta 
una balsa, Funciona un día pó dos, pues 
un días de cada dos es destruída por 
aviación facciosa. Después la restable 
Los hombres que están allí, tirando del 
ble, viven bajo las bombas. Pr 
El automóvil ha pasado y ya se advier- 


la mañana. 
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Puente frente a Asco, 


te en el aire límpido, el ronquido lejano 
de un avión. 

A la izquierda, en el fondo de la devre- 
sión, el Ebro, amplio y pálido, corre por 
debajo de un puente ya semi destruído. 

Las 6 y 30 de la mañana. — Columnas 


debajo de un pequeño puente, entre la ma- 
leza. El automóyil está escondido debajo 
de los olivos. Tomamos café, 

—Aquí estamos bien, —dijo el cocinero, 
un norteamericano grande y rubio, de am- 


Una hora después un obús cayó en la 
cocina y lo mató. 

Las 7 y 30 de la mañana. — Corbera ar- 
de bajo el fuego de la artillería ya intenso. 
Hay que rodear el pueblo por los olivares 
a fin de llegar a la línea en su punto más 
avanzado, al noroeste de desa. El sol 
se ha levantado. Ya hace calor. Todos los 
cuerpos se cubren de sudor. En cada olivo 
hay un grillo. Hay olivos en todas partes, 
en todos los valles. Todos los grillos can- 
tam, todos los olivos cantan, todos los ya- 
lies cantan. El cañón truena y, detrás nues- 
tro, Corbera sigue ardiendo. 

Las 8 de la mañona. — Gandesa. En un 
repliegue del terreno, a mitad de la Den- 
diente de un ancho valle, el suburbio sitia- 
do alarga su perfil honesto sobre un fondo 
romántico de montañas revueltas, cc:no 
Pintadas a la acuarela en azul protundo 
sobre el horizonte azul claro del cielo. Rá- 
fogas de artillería desgarran el xire en cri- 
sis bruscas. Después es el silencio y se ve 
levantar entre la maleza una nube blanca 
llena de inocencia y de candor que anun- 
cia la llegada de lu ráfaga. Las escuaadri- 
llas pasan y vuelven a pasar rugiznco. A 
veces uno de los aviones parece poner un 
huevo Y esta vez se ve primeramente la co- 
lumna de humo negro, después se oyz la 
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serle precipitada de las explosiones, 
brutales, como si se golpeara zon imra- 


Las 10 de la mañana. — Ahora es el otro 
partido que contra-ataca. El frente es tan 
quebrado que un profano tendría trabaio 
para descubrir si se trata de los españojes 
c de sus adversarios. Pero en seguida se 
ven aparecer en el cielo escuadrillas de 
Aviones que, relevándose incesantemante, 
bombardean los caminos y ametrallan a ras 
del suelo a los invisibles enemigos. Por es- 
le signo se reconoce al ataque franquista, 
pues los republicanos aparentemente 0 es- 
¡an apoyados por ninguna aviación. En el 
cielo la defensa contra los aviones multi- 
Pilca sus tiros. Se ven nacer Y Crecer, sin 
relación inmediata con las explosiones de 
las partidas, pequeñas nubes blanquecinas 
y redondas, como si en pleno día se lticie- 
ra un fuego artificial inútil. 

Inútil también parece el tiro y los avjo- 
nes en su tranquila prisa parecen no pre- 
ocuparse de él. Pero igualmente inútil es el 
aíaque de la infantería. Las Posiciones pa- 
recen fijadas, las armas automáticas esián 
dispuestas en tiro cruzado sobre toda la ex- 
tensión del sector Ni de una parte ni de 
ctra se logra ganar sun sólo oliva. 

Mediodía. — Un trueno se abate sobre 
Corbera. Casas derrumbadas, más por el 
desplazamiento del aire que por los pro- 
bios obuses, obstruyen definitivamente el 
camino. Han amontonado simplemente ss 
fachadas, descubriendo detrás de la desga- 
rradura el espectáculo clásico. y siempre 
emocionante de los cuartos cortados en dos, 
las camas en equilibrio sobre las mitades 
Ce pisos y- los retratos-de familia colgados 
al aire libre sobre el papel desteñido «le las 
paredes, encima de una capa de yeso. 

Hay que pasar a pie a través de los es- 
combros. La artillería intensifica su tiro. 
Las ráfagas se responden, levantando <o- 
lumnas de polvo enceguecedoras. El caior 

nienso. Las lejanías vacilan en la tor- 
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peza de un estío implacable. En el único 
rincon de sombra del sector, descubierto 
por él hace un momento, uno de los nues- 
ros se detiene un instante. Los otros se ca- 
jan del auto y lo esperan. ¡Por suerte! pues 
un instante después un obús destroza el xu- 
iomóvil dispersando sus piezas a varias de- 
cenas de metros a la redonda. 

La 1 de la tarde. — La artillería mari- 
liea.sobre el camino. 

Es preciso caminar con prudencia obser- 
vando la dirección de los tiros. Y la avia- 
ción no cesa de pasar y de repasar, atenta 
a los menores movimientos en tierra, obli- 
Gando a no caminar si no es al abrigo y 
IN Correr, mientras que los estallidos de 
los obuses de 105 se nos van acercando. 

Las 3 de la tarde. — Esperamos descan- 
sar un poco bajo los olivos del puesto de 
socorro. En vano.. Una escuadrilla pasa au 
clgunos centenares de metros. Va, viene, 
vuelve, desaparece. Escuchamos el ruido 
as los motores que aumenta, se aleja, se 
hace más grave. De pronto los aviones sur- 
gen bruscamente y largan su carga de ex- 
plosivos. Trueno. Humo. Gritos. Nos levan- 
iamos. Por instinto los hombres se acercan, 
se agrupan. Entonces un tercer avión, que 
esperaba esta ocasión, llega a su vez y 
larga sus bombas. Ha sido alcanzado un 
denósito de nafta. Llegan algunos soldados 
espantosamente quemados. 

Las 4 y 30 de la tarde. — Las ambulan- 
cias, aprovechando una calma aparente, se 
lanzan sobre el camino de Mora. En el cru- 


huevo, etc. 


SANDWICHES ESPECIALES 


Mezcle una cuchar 
según la cantidad) 
wiches, ya sea éste 


en servida, porque fealza 
» del pescado y convierte 
llo en un manjar. Pida 
CEnero, ¡hoy mismo! 


SAVORAtss: 


ce del camino de Asco, los automóviles an- 
vsentan elocidad. El cruce-es constante- 

6 mento en rdeado. Un enorme embudo 
muerde la calzada. Dos automóviles que- 
mados marcan su frontera. En el interior 
de uno de ellos hay cuatro cadáveres des- 
trozados, abiertos, retorcidos, con unas 
muecas horribles. El olor que se despren- 
de de allí enferma. 

Las 5 y 30 de la tarde. — Un pueblo a 
orillas del Ebro. 

Los heridos son curados en el refugio na- 
tural en donde está instalado el puesto. 
Una escuadrilla parece alejarse en direc- 
ción al puente de Flix. Ya no se oye nin- 
gún ruido de motor en el cielo. Rápidamen- 
te se transporta a los heridos en bntes que 
los esperan a orillas del río. A todo remo, 
los hacen atravesar al otro lado. Allí, abri- 
cadas entre los árboles, hay varias casas 
tronsformados. en hospitales. 

En la noche los heridos son transporta- 
dos hasta el tren sanitario. Los coches as- 
tón abrigados debajo de los árboles. Sa 
instalan las camillas. De pronto, saltando 


errar, arrojan sus bombas. Todo tiembla, to- 
do explota, todo salta entre un humo ne- 
humareda se disipa 
mientras que las siluetas se agitan. Se oyen 
aar órdenes a gritos. Las ambulancias es- 
tan acribilladas por los cascos de los ex- 
plosivos, los neumáticos han estallado, los 
motores han sido destrozados. Algunos he- 
ridos, que se habían callado, gritan ahora. 
Al lado de su automóvil, yace el cadáver 
de un chauffeur decapitado. Lo registran. 
En su carnet, los cascos de las bombas han 
cesgarrado su nombre. Nadie lo conoce. Es 
un nuevo. Para identificarlo se busca su ca- 
beza. Dos hombres recorren los caminos del 
jardín y registran los arbustos de las ori. 
llas del río, como si buscaran un objeto 
perdido. No se vuelve a encontrar la ca- 
keza perdida. Habrá que informra a la di- 
visión sobre ese muerto obstinadamente 
anónimo. 

Las 6 de la tarde. — Nuevamente los 
aviones. Nuevamente la desbandada, las 
>xplosiones de las bombas, el humo, los 
gritos, los heridos, los muertos. 

Las 6 y 30 de la tarde. — Los aviones. 

Las 7 de la tarde. — Los aviones. 

Las 8 de la tarde. — Los aviones. 

Las 9 y 30. — Cae la noche. 

Una extraña calma invade de pronto a 
este hermoso paisaje. El reflejo del río 
bianquea en su curva. La montaña, que era 
rosada, se va ensombreciendo rápidamen- 
te. Cerca de una isla se apresuran una se- 
rie de siluetas menudas. Un pastor se acer- 
ca al río para dar de beber a sus cabras. 

aire es suave. Una gran frescura brota 
de los arbustos. Paisaje clásico de ocios, de 
vacaciones, de paz... 

Al borde del río un agrio olor a sangre 
se mezcla con los efluvios de lino removi- 
do. Algunos heridos se quejan largamente 
en la sombra. La noche cae... 


(1) En operecic:.nes Posteriores el general Mia- 
ja reconquistó brillantemente casi todo el te- 
rreno perdido. 


Philippe LAMOUR. 


puicaseni 


Y 
1 
UN 7 
pi" 
VO 
ET Y 
M 


A D e o 


YrTO VICO 
¡ARIBOTTO VIC 

2 A TRIZ GARIE 

grta BEA TRES Figol) 


ENS 


LA CARMELA es el único pro a UTUBERRI , 
ducto, universalmente conocido rta MARTA MU pe) 
ds (Foto Marc 


para devolver al cabello su color 
natural en pocos días. 


Se aplica como una simple loción 
y no mancha la piel ni la ropa. Ha 

ce desaparecer la caspa y evita la 
caída del cabello. 


Cada frasco va acompañado de un 
folleto con amplias instrucciones 
para su uso. 
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La belleza de un rostro no se | 
obtiene con cosméticos; éstos cu- | 
bren los defectos momentánea- | 
mente. Un suave masaje de ur, | 
minuto con glicerina de «almar.- | 
dro aportará a) cutis los elemen- | 
tos nutritivos necesarios. Hágalo | 
con devoción todos los días; pa- 
sará el tiempo y sus inclemen- 
cias y su piel se mantendrí jo- | 
ven y fresca. 


Sra. NENE FINSTERWALD 
DE LACO 
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2 |RASTERO : 
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VIENDOSE PARTIO A TODO CORRER. BRE EL HOMBRE MONO.! 
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